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ETOTA SEMAHAl DE LITERATURA, TEATROS, C O S T U l m  Y MODAS.

REVISTA DE TEATROS.

Dieron punto las funciones líricas, y aea- 
luüii como los castillos de fuego, con un 
Liiu gordo, muv gordo. Este trueno fue 
[l Barbero de Sevilla, convertido en una pe­
ía de perros por la compañía que en él to- 
fi; parte, siendo tal el poder del ejemplo 
p  hasta el mismo Sr. Ronconi, el artista 
Alührc y en todas partes aplaudido, hubo de 
trsc arrastrado por el torrente, al que el 
úlilico se abstuvo de poner un dique por 
pisiilcracion al mismo Sr. Ronconi. Hubo 

í  cantante que no logró entrar en compás 
f  toda la noche: hubo quien, como la sc- 
loi'ila Spezzia, nos cantó otra ópera distinta 
K a([uclla, si bien de ello no la culpamos, 
liií'stu que su papel está completamente fuc- 
fc de las condiciones de su voz; hubo en fm 
liiieii no cantó ni aquella ópera ni otra al- 
[iitia; pero como suele decirse que <cá mal 

mucha sangre», resultó que lo que _fal- 
Jilia de canto se quiso compensar con el jue- 
|« escénico, y que el quinteto del segundo 
lelo y el linal del primero fueran dos corri- 
|as de novillos embolados.

¿Y qué diremos de los tragos? Allí aso- 
i>:iron casacones del tiempo de Felipe V, y 
jllí tricornios, y allí caleseros de pantalón y 
iwrscllés, y allí majos de 183o, y allí iraques 
fd último*fjgurin y sombreros de copa alta.
Um'in'ñTrnc a^Hornn nllí. V Olió CanaS. V (lUC|Dué gorras salieron allí, y qué capas, y que 

T'itas de lienzo, y qué cosas! Verdad es que 
l'S palcos no costaban mas que cinco duros, 
1 eso sin entradas, y A'erdad es que para ir 
ÍDna luneta solo habla que gastar la miseria 

diez y ocho reales; con lo cual ya se con­

cibe que no hay derecho para ser muy exi-
geitle- , ,  ,Interin se organiza la compañía dramáti­
ca que habrá de funcionar en el Princi]ial, 
y de la que solo hav reunida hasta ahora una 
parte, diremos algo del Ralon, donde los Sres. 
Ossorios siguen atrayendo una numerosa y es­
cogida concurrencia, y donde alcanzan larga 
cosecha de aplausos.

De las producciones nuevas allí presenta­
das solo hemos visto Hija y madre, drama 
lloron de esos de moda, y del cual no hay 
necesidad de decir que los periódicos de Ma­
drid nos ha hecho encomios. Eso ya se da 
por supuesto; pero falla saber hasta que 
punto sean fundados.

Un volatin trashumante, llamado Andrés el 
Saboyano, tuvo una hija á la que educó del me­
jor modo que pudo, pero que llegada que lúe a 
k  edad juvenil se escapó del hogar pater­
no siguiendo á un conde italiano con quien 
se casó. La muchacha tenia un orgullo des­
medido y una ambición insaciable, de forma 
(iiie al huir de su padre solo se proptiso ha­
cer ignorar á lodo el mundo su humildísimo 
origen. Andrés, que amaba ciegamente á su 
hija, la buscó en vano por todas partes, lo­
grando verla solo de tejos en Ñapóles en el 
instante mismo en que iba á embarcarse con 
dirección ú España. A España corrió él tam­
bién en su busca, v en ella le dejaremos para 
seguir á la condesa, la cual brillaba en la 
corle por su lujo y por su hermosura, ha­
biéndose atraído el amor de un opulento y 
tontísimo duque, que era el destinado a sa­
car de apuros á la bella condesa, cuyas ren­
tas se consumían con rapidez ú fuerza de dis­
pendios.

lucioii,
Dtmiiujo de Setiembre de i8S5.

Ayuntamiento de Madrid



y __^

Sin embargo, la hija de Andrés era des­
graciada. Una niña, fruto de su primer ma­
trimonio, le había sido robada en un cami­
no de Andalucía por una partida de ladrones 
con el flu de obtener por ella un pingüe res­
cate, pero fué el caso que en el propio dia 
un vagamundo gaitero logré á suvezrol)ársela 
al capitán de bandidos; de forma que la tal 
niña no volvió á parecer viva ni muerta.

La acción comienza la víspera del dia en 
que la condesa debe dar su mano al duque. 
En la quinta habitada por aquella se presenta 
el capitán de los ladrones antedichos, el cual 
ya se supone que es andaluz, porque los an­
daluces tenemos en todos los dramas el hon­
roso privilegio esclusivo de todos los robos de 
España. El tal se lia arrepentido de su mala 
vida y solicita indulto, afirmando que él es 
un ladrón muy honrado y muy devoto de ia 
virgen del Cármen. Para alcanzarlo viene á 
implorar la protección de la condesa, obli­
gándose, conseguido que sea, á manifestar en 
poder de quien se halla la niña, cerrándose 
el trato en su consecuencia. A poco llega ca­
sualmente allí el ex-volatin con una nina, la 
condesa lo sabe y para evitar su _ presencia 
dispone volverse en el acto á Madrid; ai mar­
char se eiicneniran ambos, Andrés cae des­
mayado, y su hija parte apresuradamente.

K.l .Sníinvanfi- ríu embarso. va en su busEl Saboyano, sin embargo, va en su busca 
y se introduce en sus salones^en el momento 
do un baile; pero la condesa le dice en sus 
barbas que no lo conoce, y al manifestar él 
á gritos su parentesco, su propia hija lo de­
clara demcute; escena de lo mas repugnaute 
que se ha puesto eu las tablas jamás.

Bajo este tema con variaciones continúa 
todo el drama. La condesa unas veces se 
allana á reconocer á su padre y aun le abra­
za; pero en seguida vuelve á alirmarle que no 
lo ha visto en su vida, y aun le da empe­
llones, todo para mas larde volver al mis­
mo juego de tira y afloja. Aquello es un 
perpétuo tejer y áestejer; es la verdadera 
tela de Penelope que tiene siempre parada la 
acción. En ün, cuando el autor se cansa de 
escribir sus eternos y siempre iguales diálogos, 
sale del paso haciendo que la madre sepa que 
aquella niña es su hija; pero la bija no quiere 
quedarsecon sumadre, á quien aborreceporque 
ha visto los pumos que calza, éinsisie en seguir 
¿ Saboya á su abuelo; de modo que por eso,

y no por amor filial, concluye la condesa mao 
festando á la faz de su novio que aquel ese] 
efecto su padre. Es decir, que aquí no triuDÍ 
el sentimiento noble y santo del cariño hád 
un padre anciano y desamparado, sino el amtJ 
de madre, el cual es muy santo también, peí 
ro á condición de que no escluya al primero 
porque de lo contrario pierde todo su valol 
ante Dios y ante el mundo. La condesa nj 
se rehabilita por tanto, según ella cree, coi 
aquel sacrificio de su orgullo, porque no ve 
mos allí la cspiacion, una espiacion correil 
pondiente á tamas y tan graves faltas._

Aquí el drama concluye de improviso, dej 
jándonos en la duda de si el duque halló | 
no halló razón bastante en su amor para eoj 
lazar su ilustre mano con la de la hija de 
gaitero de Saboya; lo cual convendría se. 
cíese saber al público, no solo para saiisfscj 
cion de una natura! curiosidad, sino porque s? 
mejanie circunstancia debe conocerse par 
apreciar la estension del que aUí _ quiere sal 
ponerse noble sacrificio; el sacrificio de unotj 
güilo alimentado con la infamia propia y «| 
las lágrimas de un padre! l

Resulta de lo dicho que el drama perlcnctl 
en cuerpo y alma al género gimoteador, cot 
vulsivoy espasmódico que hoy está de mo' 
en la corte. Buen provecho le haga.

Nos hemos estendido tanto en la obra ii 
no nos queda espacio por hoy para hablar 
la ejecución, la cual merece juzgarse con 
gun detenimiento. Eso es lo que nos prow 
nemos hacer otro dia con mayor copia < 
datos, diciendo entonces algo acerca deotr 
piezas en que hemos visto al joven Ossori'q 
y en las que ha obtenido grandes aplausov 
Dejamos pues pendiente este punto, el cu«| 
nos dará ocasión para hablar algo de 
proyectos de la empresa de aquel teatro, a n 
que deseamos un cordial éxito por su inteli' 
gcncia y celo.

F. F.A.
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EL MILANO DE LOS MARES.

di:

, A.

U-e/a marílmo-hislórica,oriijinalde D.Ale­
jandro llenisia y Fernandez de la Somera.

. En los anteriores números de nuestro 
Sódico hemos insertado una relación histó- 
íca de tos crímenes cometidos por los tri- 
Iiilanies del bergantín pirata El defensor de 
Mro; asunto de interés para todos, pero de 
nuv especial en Cádiz, donde ios mas de 
qii’ollos fueron juzgados y ejecutados, ha- 
liendo sido sus cabezas colocadas en altas 
,1’rchas á la orilla del mar, donde por largo 
| l a / , ( i  sifvierou de saludable escarmiento.

Próxima á terminar la publicación de 
lucí documento llegó á nuestras manos 
k parle que va publicada ya de una pre- 
Icsa novela, cuyo título ponemos por ca- 
íeza del artículo presente, y cuyo argumento 
M  lomado de aquellos mismos hechos, en- 
fetegidns con episodios interesantísimos que 
nertiran con su variedad aquel cuadro debor- 
ores, cuadro que pudiera creerse hijo de la 
narínacion calenturienta de algún misántro- | 

|0 feroz si muchos de los que hoy vivimos i 
|a hubiéramos visto á esos hombres, abor- 
Isdcl averno, y si no existiesen consígna­
los en documentos auténticos é irrecusa— 
|cs los inauditos crímenes que mancharon 
|i existencia. Benito Soto, Santos, Barba- 
pn, Larrendu, todos en lln, aparecen allí 
les como fueron, y el Sr. Benisia ha sabido 
lazar sus torvos rasgos con enérgico y feliz 
lineel.

Todo el primer tomo va publicado ya, y 
.•dio entregas del segundo, La obra con- 
jene multitud de estampas del Sr. ürrabiela, 
lii’n así como retratos litografiados de los 
Iknncipales persouages.

El Sr. Benisia se ha propuesto, según 
wnilicsla, popularizar en España la novela 
:iwitiraa, que tanto aplauso ha alcanzado en 
'I mundo literario bajo las plumas de Feni- 
nore Cooper, Marryat y Sue: lo que de su 
|fimer ensayo hemos leído nos hace augurar 
Imy felizmente respecto al éxito de su obra, 

la cual esperamos ocupamos otra vez 
pando la publicación toque á su término, á

fin de ratificar ó modificar nuestra opinión 
de hoy.

La suscricion en esta ciudad se halla 
abierta en la Librería Española y Esirange- 
ra, calle de Riego, antes de Guanteros.

F. f : a .

/k L A  i l L l I O R l A
de los autores de mis dias.

¿Dónde vas sola y^mujer? 
¿No miras en loniaftíuiza 
ía estrella de lu esperanza 
opaca desparecer?

¿Buscas una mano amiga 
que tu mal endulce grala?
Si; mas mi suerte es ingrata; 
nadie mi dolor mitiga.

Sin ellosl... triste de mil 
¿de qué me sirve ia vida? 
mi tierna ilusión querida 
para siempre vo perdi!

Sin ellos nada poseo; 
eran mi bien, mi riqueza, 
me los di6 naturaleza 
por contado tiempo veo.

Cumplió su dura misión, 
aunque el alma sienta enojos; 
mas sino los ven mis ojos, 
los llevo en mi corazón.

rieles esposos, que en la tumba fria, 
Uniros consiguió la parca avara 
Uno tras otro en el siguiente dia....

a  vosotros la vida yo anhelara?
es lulo y horror ante mis ojos.

Si piso llores, rae las creo abrojos-

Si el sendero constante rae trazasteis 
En la santa virtud, y en la esperiencia 
Ue vuestra edad, el cuadro prefijasteis 
De ia sana moral en mi inocencia. 
Vosotros, de los padres fiel modelo, 
Vosotros sois mi egida desde el cielo.

Yo que os cuidaba cual la madre al niño 
Que en su regazo mima y acaricia.
Yo que trocaba por mi fiel cariño 
Mi porvenir, del mundo la delicia,
«Qué me resta que hacer, amados míos? 
icgar con llanto vuestros manes fríos.

Vivir! vivir sin goces! ¿qué es la vida? 
Una prisión oscura, tenebrosa,
Posar sin paz en la infeliz guarida.
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El mundo colejarlo con la fosa;
Si ellos eran mi gloria y mi alegría, 
¿Dónde consuelo hallar el alma mia?

Mas no, gran Dios; si tu decreto santo 
Ai’ii cumplido no está, yo me resigno,
Y proslernada enjugaré mi llaiUo
Y el fallo aguardaré de este mi signo: 
Sin amor, sin apovo, sin ventura, 
Yosme coosolarcís en mi tristura.

{Ilemilido.) María Josef.v Zapata.

UN WÁLS DE STRAÜS.
Straiis, célebre músico aleman, empezó á mani­

festar desde su mas temprana juventud, los grandes 
dotes de ese talento, que después lia adquirido una 
celebridad europea, inmortalizando su nombre. 
Muy pocos años contaba aun, y ya se habia liecbo 
notable entre los profesores mas bien reputados, 
siendo maestro de música de las señoritas mas dis­
tinguidas de Berlin. Entre estas se contaba la hija 
del conde de II.... joven de diez y siete anos, de una 
cslrcmada hermosura, huérfana ilc madre casi des­
de su infancia, que habitaba con el anciano conde uu 
antiguo palacio situado á un estremo de la ciudad, 
y en el que no penetraba absolutamente nadie, á 
escepcion del maestro de música. Este retraimiento 
á que e! conde destinaba á su bija se concibe per­
fectamente en un hombre se.\ageuario, mucho mas 
si se tienen presentes las exigencias de aquella 
época, y estar la joven desposada con un primo 
suyo que á la sazón se hallaba viajando en el es- 
trangero. . , ,

Elisa, que este era su nombre, acostumbrada 
desde niña á esta obscuridad, vivía, si no dichosa, 
al menos tranquila, ignoraba los gozes del mundo 
y de consiguiente no los deseaba. La música, las 
llores y el dibujo eran su recreo: uua llor que 
abría, un paisage que acababa, ó una nueva par­
titura que le llevaba el maestro, erau los aconteci­
mientos mas iraporlautes de su vida.

Sin embargo, este continuo cautiverio habia he­
dió que su carácter fuese melancólico, y su cora­
zón reservado y meditativo. Kodeada siempre de 
silenciosos v respetuosos criados, carecía de una 
amiga, una'compañera á quien confiar sus i'Mue- 
ños deseos. Elisa no era el tipo de la alegré y co­
municativa juvenlud, sino de la juventud triste y 
pensativa: ápesar de esto su corazón era bellísimo, 
y si de algo podía tadiársela, era de una sensibi­
lidad escesíva y de unos sentimientos tiernos en de­
masía. ¡Cuánta’s veces se llenaban sus ojos de lá­
grimas á la muerte de una de sus palomas, ó 
al hacer sonar en su piano una tocata sentimen­
tal!

Un año haría proximaracnle que Elisa se habia 
dedicado á la música, y en esto tiempo habia hecho

rápidos progresos en esc arte divino que tanlai 
fluencia ejerce sobre el alma. Slraus iba todas' 
lardes á darle lección, sin que nunca hubieran l 
diado entre ellos mas palabras que las iiecesai: 
para el objeto que se proponían. Sin embargo,; 
observador, -aunque no fuera muy profundo, hub;; 
ra notado desde esta época alguna variación ■ 
las costumbres y en la vida de Elisa. Se fastidi 
ba con frecuencia de los inocentes pasatiempos ■ 
antes tanlo le distraían: sin saber por qué se 
capaban de su pecho dolorosos suspiros; y le 
recian demasiado perezosas las horas de la ma­
na que pasaba sumida cnuo lánguido abiirrimi!
lo. Al acercarse la hora de dar la lección ri’ 
biaba toda de aspecto; ágil, ligera y alegre, 
veslia con esmero, adoniabasus cabellos cqn_ 
res, y recorría impaciente todas las habilaciocJ 
alolüiidrada y distraída, pero sin olvidar de m  
mirarse en todos los espejos. Además se notaba til 
tre el maestro y la discipula, no ya la fría y resJ 
tuosa etiqueta de otras veces, sino una cortedad, r* 
embarazo, que apenas lo permitían dirigirseL 
mas frivolos cumplimientos. Estas pequeneces c4 
la mayor parte délas veces pasan desapercibidJ 
son sin embargo muysigniücalivas para ol queci* 
noce el corazón humano. No es necesario quel 
boca lo diga ni que los ojos lo revelen; la ami 
mas pequeña vende frecuentemente los scntimieil 
tos del alma. El amores tierno enemigo del coiJ 
zon; filé encendiendo poco á poco su fuego ;onl 
en el pecho de los dos jóvenes, sin que ellos c-i 
mos se apercibieran. Cuando esta afección niidoí* 
iiolada por uno do los dos, ya era demasiado lará 
no digo para atajar sus progresos, sino parafA, 
derla ahogar por mas tiempo dentro del pecho, sil 
comunicarla a la persona que la inspiraba. Asi i* 
que Straus no pudo por mas tiempo guardara 
secreto que casi á su pesar se le escapó deeo 
los labios. 1

Era una tarde templada y hermosa de p n ^  
vera; constituía el estudio do Elisa un magniM 
salón cuyas grandes ventanas daban á un jardit ll 
desde las que se disfrutaba de un bellísimo paisiH 
el dia localia á su fin, y losténues rayos de iiiv 
pálido y falleciente, penetrando en aquella hiffl 
estancia, esparcian en ella tina luz débil y mislerP 
sa imposible de describir; el fresco ambiente de 
larde impregnado del aroma de las flores, lini 
aun mas deliciosa esta mansión. Elisa vestida a  
blanco, con cierta languidez inlcresante, cstól 
sentada al piano: Slraus recostado sobre el iiuift 
de la ventana mas próxima la contemplaba iiioH 
vil: jamás le habla parecido lau hermosa. Hay H 
tíos, climas, estaciones, horas y circunslancii’f 
como dice Lamartine, tan en armonía con cicrlfl 
impresiones del corazón que la naturaleza paiel 
que forma parte del alma y el alma de la iialuin 
leza. L

Elisa habia concluido de tocar, y contra su 
lumbre de retirarse inmeiliataraenle, perniaiic3l 
sentada y distraída, haciendo sonar de cuando 
cuando algunos tonos; parecía que no se que dfn 
tino oculto preparaba aquel aconlecimienlo, <l*l 
tan fatal habia de ser para ambos. El enainof̂ ‘|  
jóven, no pudienclo poner ya coto á su amor,
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le s  d e  a lg u n a s  f r a s e s  e n t r e c o r t a r l a s ,  a v e n t u r ó  a l
luua respetuosa declaración. .

No sabemos la contestación que daría Elisa,
U es de suponer, atendiendo al compromiso de 
nilia que tenia contraído; si asi fuese, no debe- 

estar muy conforme con su coraron, pues po- 
momentos después, mientras se retiraba Straus 

Isio y silencioso, ella se quedaba llorando amar-

l 'í l o s  m e s e s  d e s p u é s  d e  e s t e  a c o n te c im ie n to  r e c i -  
¿ S t r a u s  u n a  e s q u e l a  d e l  c o n d e  p a r t i c ip á n d o lo  e l 
l a c e  d e  s u  b i j a  p a r a  d e n t r o  d e  t r e s  d u 's  y }'9  
Indo le  fu e s e  á  d i r i g i r  l a  o r q u e s t a  l a  n o c h e  d e l  h i -  
I n e o .  F á c i lm e n te  p u e d e  c o n c e b i r s e  l a  im p r e s ió n  
lo  c a u s a r í a  e n  S t r a u s  e s t a  n o t ic ia ;  a l  p r in c ip io  
Tusó n e g a r s e  á  c o n c u r r i r ,  e s p o m e n d o  c u a l q u ie r a  
tu s a ,  p e r o  d e s p u é s  p e n s a n d o  c o ' '
Editó q u e  e s t a  c o n d u c ta  p o d r í a  c a l i f i c a r s e  d e d i f e -  
l i l e  m o d o : a d e m á s  q u e r í a  v e r  p o r  u l t i m a  v e z  a  
lu u e  a m a b a  y  s i g n i f i c a r l e  to d o s  lo s  t o r m e n to s  (le  
Ip e c h o :  a l  e f e c to  c o m p u s o  u n  w a l s  c o n  o b je to  
I d e d ic á rs e lo , y  e n  e l  c u a l  m e jo r  q u e  p u d i e r a  h a -  
V lo c o n lo s  l a b io s  e s p r e s a b a  l a  s i t u a c i ó n  d e  su  
tía. S t r a u s ,  h e r i d o  p o r  e l  a m o r ,  e n  e l  f u e g o  d e  
l iu v e n tu d ,  m o ja n d o  q u iz a s  l a  p lu m a  e n  e l  fu e g o  

W  h e r i d a ,  e s c r i b i ó  u n a  d e  s u s  m a s  b r i l l a n te s  
p u io s ic io n es . . ,  , ,

A l e g ó  a l  fin  l a  n o c h e  d e  p r u e b a ;  m u  l i t u d  d e  
In te s  p o b la b a n  lo s  s a lo n e s  d e l  p a la c io  d e  11. . . .  y  
If ie s la  d e b i a  e m p e z a r  m u y e n  b r e v e ;  lo s  n o v io s  

ab aban  d e  s a l i r  d e  l a  c a p i l l a :  a lg u n o s  m o m e n to s  
ín u e s  e n t r a r o n  e ii e l  s a ló n .  E l i s a ,  m a s  p a l i d a  q u e  
I c o ro n a  d o  r o s a s  b la n c a s  q u e  c e n i a  s u  f r e n t e ,  s e  
L la m a b a  a p o y a d a  e n  e l  b r a z o  d e  s u  e sp ()so , c o n  
I  ojos b a jo s  y  s in  c o n t e s t a r  s i q u i e r a  a  la s  f e l i c i t a  
Enes q u e  s e  l e  d i r i g í a n :  m a s  q u e  u n a  d e s p o s a r la  
I r e c ia  u n a  s o m b r a  q u e  s e  h a b í a  e s c a p a d o  d e  l a
pulía- , , , . .i  Llegados que hubieron al salón del concierto, 

Jtuu la costumbre de la época, debian los novios 
Imper el baile. Los músicos tenían preparados 
Is insli'umenlos, y Straus vestido de negro ocupa- 
I su puesto. Para obsequiar á los recien casados 
' les hizo presente, en nombre del profesor, que 
' empezaría por el wals que había compuesto 
in objeto de solemnizar lalicslay  dedicaba a su 
bcípula. Elisa palideció al escuchar esta ga- 

lileria. Hizo Straus la señal y empezó a orques- 
B pocos segundos después salieron valsando los 
Ivios. . . .
I  Im p o s ib le  e s  d e s c r i b i r  to d o  e l  s e n t im ie n to  q u e  
I v e la b a  e s t a  m ú s ic a  m e la n c ó l ic a ,  l l e n a  d e  a r m o n ía  
f c e  t e r n u r a ;  c a d a  n o t a  e s p r e s a b a  u n  q u e j id o  d e l  
jn ia ; c a d a  to n o  u n  s u s p i r o  d e  a m o r .  E r a  u n o  d e  
|o á  a i r e s  s e n t i m e n t a l e s ,  e n  q u e  c o m b in a d o s  c o n  
|m o  g u s to  y  m a e s t r í a  lo s  to n o s  n a tu r a l e s  y  s o s i e -  
lü o s , f o rm a b a n  e s a s  t r i s t e s  y  e s p r e s i y a s  c a d e n c ia s ,  
l e c o n s l i l i i y e n  e l  e n c a n to  d e  l a  m ú s i c a ,  y  q u e  a l 
I r  q u e  s o n  g r a t a s  a l  o id o ,  l l e n a n ,  s in  s a b e r  p o r  
t é ,  e l a lm a  d e  u n a  d u l c e  m e la n c o l ía .  .

E lisa , a g i t a d a  d u r a n t e  e l  d i a  p o r  t a n  v io le n ta s  
J s a c iü u u s ,  c o lo c a d a  e n  u n a  p o s ic ió n  in s o s t e n ib l e  
| s u  e d a d ,  y  o b l i g a d a  á  e n t r e g a r  s u  m a n o  a  u n  
|m b r c  á  q u i e n  n o  a m a b a ,  h a b i a  a s i s t i d o  a  to d a s  
^  c e re m o n ia s ,  a b s o r t a ,  c o n f u n d id a ,  d e já n d o s e

c o n d u c i r  m a q u in a lm e i i lo ,  y  c u a l  s i  f u e r a  v ic t i r n a  
( le  a l g ú n  o s t r a v io  m e n ta l ;  b a jo  a q u e l l a  a p a r e n t e  
a p a t í a  b ie n  p o d ia n  h a b e r l a  l le v a d i j  h a s t a  e l  b o r  
d e  ( le  u n  a b is m o , b ie n  p o d ía n  h a b e r l e  m a n d a d o  a r ­
r o j a r s e  e n  é l ,  q u e  h u b ie r a  o b e d e c id o  s in  r e j i l i o a r ,  
ñ e r o  c u a n d o  v ió  a n t e  s i  a l  h o m liv e  q u e  a m a b a  fi 
a n d o  e n  e l l a  s u  m i r a d a  m e la n c ó l ic a ,  c u a u d o  e s ­

c u c h ó  a q u e l l o s  e c o s  l a s t im e r o s  q u e  p a r e c í a n  r e v e ­
l a r l e  10(10 e l  to r m e n to  d e  s u  a u to r ,  c u a n d o  c o m -  
n r e n d ió  a l  fm  lo  h o r r i b l e  d e  l a  p o s ic ió n  e n  q u e  se  
h a l l a b a ,  e m p e z ó  á  e j e r c e r  s u  a c c ió n  la  n a tu r a l e z a .haUaüa. ÜUipCiU t» ................. ;
los órganos, un instante paralizados, empezaron a 
funcionar, recobró por último el sentido, pero no 
se encontró con fuerzas para arrostrar el porvenir. 
Dcliénese uu momento, arranca la (lorona nupcial 
de su cabeza, pronuncia algunas palabras ju'nto- 
lioitdes V cae espirante sobre el pavimento cual 
SI hubiera scnliilo morir el corazoii dentro de su 
pecho..........................................................................

Oclio diasiiespues de este suceso, en una (le las 
lardes apacibles del mes de Mayo oraba un liocn- 
bre enlutado al pie de un magnifico sepulcro en 
uno de los cemculerios de Borlm; eslehombre era 
Straus: sobre la losa fúnebre se leía «Elisa».

[Remilido.] J. T)E P. Blanco.

VARIEDADES.

Específico contra cl cólera.— Lo encontrará 
indudablemente todo el que observe los preceptos 
higiénicos siguientes:

«Holgar poco y dormir bien, 
dar al dianlre las disputas, 
y cambiar berzas y frutas

E or las frutas de sartén, 
lucha loria de Beleii, 

siempre al paso y nuuca al trote; 
poco aroma del eftícotc, 
dar il diablo á Salamanca, 
á Venus con una tranca 
y á Baco con un garrote.

Levantarse muy temprano, 
cruzar, cuando el alba asoma, 
tras una loma otra loma 

un llano tras otro llano, 
ijar á las penas de roano, 
y antes que el sol lance fuego, 
con la calma de un gallego, 
volver á casa, almorzar 
poco y bueno, y conversar, 
con templanza y con sosiego.

Vestirse como Dios manda, 
que lo eslremado es absurdo,

l
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iii lodo (le paño Imrdo, 
ni lodo de tina Uolanda.
Si la estación so desmanda 
y el sol sufre algún desmayo, 
ancha capa y recio sayo 
á lodos usar conviene, 
que mas larga vida tiene 
el que mas se abriga en mayo.

Para evitar las saburras 
suprímase el escabeche 
y sobro to(Ío la leche 
(le ovejas, vacas y burras.
De las personas cazurras, 
medrosas y timoratas 
escusar las sermonalas
que nos ponen á parir, 
y buscar el buen decir 
de las personas sensatas.

Conviene vivir estrauos 
4 políticas contiendas,
<¡ue aquel que sueña prebendas 
despierta cnlre desengaños.
Si son muchos los amaños, 
si el ministerio no acierta 
á cerrar al mal la puerta, 
no alterarse ¡voto á tal! 
para decir que obró ma! 
siempre habrá una boca abierta.

^¡Que triunfa Sebastopol!...» 
Que triunfe; nosotros quietos. 
"Que hay grandes planes secreto.s 
en Argel y en el Mogol; 
que en Lóndres no alumbra e! sol, 
que toda la Europa rabia,
Íue se desquicíala Arabia.■•'> 

túndase oí A.sia tambieni 
El decir á todo Avien 
es la máxima mas sabia.

"Que el cólera nos am ap; 
que liega.... que ya llegó:
(|ue sobre el pueblo cayó 
como la maza de Fraga.»
Dejad á esa chusma vaga 
que grite con voz doliente' 
ai que vencerlo presiente 
bástale su previsión, 
que no es tan fiero el león 
como lo pinta la gente.

Viruelas dan á una niña 
y no se aterra la madre, 
ni menos se espanta el padre 
porque el hijo tenga tiña.
Si la asiática morriña, 
en su principio fatal,
\ a  al sarampión es igual...
ÍSusI ¡Alleiuya, aprensivos/ 
que el placer de vernos vivos 
bien merece esfuerzo tal-

se arma de su debilidad.—itói’o de loslUbm.
Una mujer hermosa agrada á los ojos; una tEj.| 

jer buena agrada al corazón; la primera es un(ligt| 
la segunda es un tcs(jro.—Napoleón.

üna mujer cuando se irrita rauda de 8exc,-| 
Múdame de Pussieux.

El oro se prueba por medio del fuego, la inuj(t| 
por el oro, el hombre por la mujer.—t'áíWon.

Siempre habrá cosas nuevas que decir de lasl 
mujeres mientras quede una en la tierra.-íi| 
Bou/len.

No te fies de una mujer distraída; es Unce i]k|  
te está observando.—fle/o fíouisse.

Una hermosa sin gracia es una rosa sin olor.-| 
Libro de los libros.

Encárgate mas bien de guiar tú solo en n i e i l i ) |  
de una furiosa borrasca un navio do alto bordo q i t |  
de gobernar una m ujer.-f’/eicAfer.

Las mujeres hermosas suelen ser como las gra-l 
des poblacione.», fáciles de tomar, pero difíciles 4i| 
conservar.-Xiiro de tos libros.

Mientras dos mujeres no hayan llegado á decitsl 
feas siempre puedes abrigar la esperanza de re » | 
ciliarlas.—/d«m.

Podrás hallar mujeres quenohayan tenidoc 
tejo, pero con dificultad las hallarás que solo ha]iil 
tenido uno.—La ¡lochefoucuuld.

Las mujeres son y han sido siempre mas codí-j  
tantes en el odio que en el amor.—Gcorgel.

Las mujeres sun somolas veletas; cuando se » | 
mohecen es cuando empiezan á estar fijas.-Vetel

La mujer es un manjar digno de los dioses, aittj 
do no lo guisa el diablo.—SAaA«pcare.

Una mujer insensible es aquella que aun aobl 
visto ai hombre que ha de am ar.-L a Bruyére.

üna buena hija es un don del cielo; una Imsl 
madre es un tesoro; una bu(!na esposa siempre Si!| 
es un ángel.—

Sin mujer vivirás; con mujer morirás para it-l 
montarte al cielo ó para hundirte en el infierno,-j 
—Mendisábal.

dedica

De un periódico.—La MuJEii.

.—Nunca es mas fuerte la mujer que cuando

Las cüATBO ESTACIONES.—Las mujeres lieneuaj 
nuestro concepto cuatro épocas en su vida que SJI 
como las cuatro estaciones del año, á saber;

La edad en (jue bailan, pero en que aun no 
atreven á valsar. Esta es su primavera. I

La edad en que bailan y en que valsan. Esteaj 
su estío. I

La edad en que bailan aun, pero en que prott'l 
reo valsar. Este es su otoño. I

Y por lin, la edad en que ni bailan ni valsM'j 
Este es su invierno.
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lib ro » .

; usa nm-l 
es uodigel

de sexo,-

>, la mujítl 
l l o n .

Bcir de lail 
tierra.-íil

3 lince qcl

sin o1d;.-I

I en medil 
I bordoqn|

10 las gnt-j 
difíciles kl

lo á deciral 
;a de recM-l

lenidoi 
1 solo harsl

mas coDi-l 
■get. 
jándose»! 
.s.-F s/IüáI  
lio&es,cu»|

! aun 0 0 1 
iruyére.
; una bncal 
siempre Sdj

•ás para tt-| 
1 inlierao.-

ledícaJa en testimonio de gratitud ó los Sres.
D. J. B. Chape, y D. C. Lobé.

EL IIIÉRFANO.

¡Cuán amarga es la vida del huérfano! 
¡Cuán falaces su gozo y venlural 
¡Cuánto, cuánto pesar y tristura, 
iücansables le siguen do quiori 

En su roeute perennes se agitan 
Mil recuerdos sombríos, terribles....
Ya no existen los seres sensibles 
Que en dia aciago le dieran el ser.

Ya pasaron fugaces las horas 
De contento y de dicha ferviente,

Sue á su lado gozara inocente 
o previendo su suerte fatal.
Ya cesaron las tiernas caricias 

Y también los halagos sin cuento,
Ya llegó para siempre el momento 
De insufrible y constante penar.

En el mundo no encuentra infelice 
tina mano que enjugue su llanto.
Que mitigue amorosa el quebranto 
Consolando su triste allicciou.

Pues si en torno su vista dirije 
Solo mira y contempla otros seres,
Que embriagados en dulces placeres 
Quizá ignoran loque es el dolor.

Asi á un dia sucede otro dia_
Y trascurren bien lentos los anos,
Y entre tanto, ilusiones y engaños 
Templan solo su amargo sufrir.

Se figura en sus sueños de oro 
Que aun respira el ambiente su padre, 
Que su tierna y solicita madre 
Le prodiga caricias sin ün.

Se figura que amante á su lado 
Le contempla con suma avidez,
Y le imprime con dulce embriaguez 
Casto beso, impregnado de amor.

Y embebido en tan gratas ideas 
Y soñando una dicha ilusoria,
Ni aun conserva la vaga memoria 
De lo mucho que ayer padeció.

No se acuerda que solo en el mundo 
Esos goces le fueran vedados,
Que 6303 seres, por él tan amados,
Hace tiempo que no existen ya.

Pero ay!... por desgracia bien pronto 
u  ilusión abandona su mente,
> á sus ojos se muestra imponente

.0 ^

ñ - '

La terrible y fatal realidad.

, De la misma manera que el tiempo 
Las costumbres ilcl mundo reforma, 
Y en ameno pensil se transforma 
Selva umbría, que nadie habitó.

Tal la suerte del huérfano triste 
Ha tenido también su mudanza, 
Penetrado ha ya la esperanza 
En su pobre, infeliz corazun.

Pues dos seres de grata memoria 
Condolidos de aquel desgraciado,
Su cariño y apoyo le han dado 
Praclicancfo una santa virtud.

Y é! en cambio de tantos favores 
Les ofrece tan solo sincero 
Su cariño y amor \ erdadero.
Su profunda y cordial gratitud.

Cádiz 8 de Setiembre de 1855. 

[Rmiliáo.] F. S. M.

u
lu*

€>*V

QUINTILLAS.

Joven bella, seductora, 
de beldad desconocida, 
te pareces á la  aurora 
que al ruiseñor enamora 
y dá á los prados la vida.

Imitas muy bien la palma 
de tu talle en la esbeltez, 
y arrebatando la calma 
ostentas, mujer del alma, 
tus gracias con timidez.

Y esos mágicos claveles 
que tú denominas labios, 
orgullo da á los donceles, 
admiración á los sabios, 
sentimiento á los crueles.

hlodesla, á la par que bella, 
con gracia y sin esquivez, 
semejas, linda doncella, 
del firmamento á la estrella 
que ostente mas fulgidez.

Del amor dulce trofeo 
dame ya con fronesi, 
y saciarás el deseo 
que anhelante siempre veo

(i

I
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(le oslarle adorando á lí.

¡Uh .Milagros! mas dijera 
de Ui ciicanlü sin segundo; 
pero sin ser uu Herrera 
si yo cantando siguiera 
do mi riyéraseeT mundo.

[Remüido.)

Diarritz, Setiembre de 1864.

DoonAPE-

SONETOS.

Eicrito en io Corona poeítra i}d inmortal Asara.

líi homS>i*e y Sa Bimcrlc.
^udaz o! genio cruza por la esfera 

Y rápido se eleva hasta la altura,
Denchida de saber su imagen pura 
No se para jcimas en su carrera.

—Mentira, replicóla muerte austera, '
Al hnmbrd; mi segur siempre segura 
Da al genio mas sublime sepultura,
Siiió el ilustre Azara aun existiera.

—¿Y dudas su existencia en tu delirio? 
El hombre á la guadaña dice ufano;
Si causas, necia, al orbe cruel martirio.

Del saber a! quitarle algún arcano,
No por eso se olvida su memoria,
Pues la muerte del genio es ilusoria.

lúa  C M iicra iiza .

Es matrona robusta y sonrosada,
Que envuelta con ropage trasparenle,
Escita el corazón monos ardiente 
Al lucir su belleza delicada.

Aun mas que el caminante la alborada 
•• La quiere en sus delirios nuestra mente 

Y se alegra sin duda al ver sn frente 
Por esmeraldas verdes adornada.

Es la Esperanza un faro luminoso 
Que brilla en una noche asaz sombría,
Es balsamo benéfico y sabroso

Que consuela el dolor del desgraciado,
Es refulgente rayo de alegría,
Que mil veces la pena ha disipado.

Explicación de la lámina de figurinef, qwl 
acompaña al presente número.

PRIMER FIGURIN.

Vestido do tafetán flor de malva con cuatrov>| 
laníos rodeados de un pequeño fleco.—Monillo cal 
pliegues griegos con lirautes y un volante fruachl 
do al rededor de la cintura.—Los tirantes concluveil 
por un lazo de cinta do tafetán y un pequeño ñ e - l  
co.—Mangas compuestas do tres fruucidos pemit-l 
ños y uii volante grande.—Cuello de punto de Vc-I 
necia, estilo de Luis XIII.-Manga blanca coabu-l 
ebe de tul y im volante de punto de Vcnocia.-! 
Sombrero de paja do arroz adornado con una guii-r 
nalda entrelazada con pequeñas IVutas.—Soral)ii-| 
Na verdecen mango de madera de Améric.a.—fiuan-l 
les de Suecia de medio color.—Pulseras de oro ei-l 
maltadas.

SEGUNDO FIGURIN.

Trage de gasa de Ckambery con volantes leji-l 
dos con una guaruicioual rededor á lo /*om/)ndar,l 
—Monillo marquesa escotado con faldas; la solap! 
se pierde en la coleta.—Delante del monillo hay IfHl 
lazos (lo cinta.—Mangas formadas con dos volao-l 
les: sobro lo alto de las mangas hay iiii lazn kl 
cinta.—Camiseta do medio escole como el moti-l 
lio, de muselina clariii y embutidos b(irJad«.-r 
Mangas blancas de muselina bordada.—Miloncsiu-L 
gos (le malla.—Adorno de cabeza con flores siHlH 
tres y cinta de terciopelo azul.—Sombrero l’anie8l 
de paja de Italia adornado de cinta de lercioi'tHI 
negro y un ramo de llores silvestres.—Manlclelil 
Rotonda de lafolan color de fuego, con uii volaiil!| 
tejido cou uua puntilla.

E. DE Miramia t U.

l iA  se publica todos ios Domiiiyw l
Con el primer número de cada mes,_ recibirán l'l 
Sres. suscritnres una lámina litografiada de ligw-l 
nes, dibujos de crochet, ó una hoja grande oeF-j 
irones, etc.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Cádiz, Revista MÉniCA, plaza de la ConstituciOM 

número II. ^ „ I
a LiBitKniA Española, calle de Guaulcw- 

número 66. . r, I
En S. Fernando; D. Juan Alvarez, Librería ü  |  

pañola.
En Puerto Real: D. Francisco P. Márquez.
En Mediua Sidonia: D. M. Giorla.
En Algeciras; D. Rafael de Muro.
EnMaiaga: D.FranciscoP.Moya.
En el Puerto de Sla. María; D. José 'aiderrara^ 
En Sanlúcar: D.José Quesada, y D. José M. «P 
En Jerez: D. José Rueño, y I). Ramón Jordi. , L 
En Sevilla: D. Francisco Alvarez y C.®, D- José * i 

Geoffrin y D. Juan Antonio Fé. .
En Madrid: Sra. Viuda de Sánchez, D. Leoca»| 

López, y D. C. Bailly-Bailliere.

Imprenta cié la Revista Medica, á cargo de D .Juanh. de Gaona, plaza de la ConsMucm, «•
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